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A LO LARGO de la primera década del siglo XX, ciertos periodistas se 
  esmeran en reflexionar sobre la evolución de su profesión. Desde 

el Tratado de periodismo de Augusto Jerez Perchet, en 1901, hasta el El 
libro del periodista de Basilio Álvarez, en 1912, la práctica del oficio 
ha evolucionado y con ella la teoría. Ésta es posterior a la práctica 
porque los autores de estos tratados son periodistas que empiezan a 
reflexionar sobre su propia práctica cuando comprueban, a lo largo 
de la primera década de siglo XX, que su oficio está cambiando. Con 
el tiempo insisten más en la personalidad del profesional que se debe 
formar que en un trabajo que tiene todavía algo misterioso. Lo cual 
dista mucho de ser una teoría de la comunicación. 

Alfredo Cabazán (1901), Baró y Sureda (1902), Modesto Sánchez 
Ortiz (1903), Ossorio y Gallardo (1904), Salvador Minguijón (1908), 
Antolín López Peláez (1908), Juan de Aragón (1909), Basilio Álvarez 
(1912) o José Ferrándiz (1912) 2, fueron los primeros en ofrecer una 

1.  Rafael Rafael Mainar, El arte del periodista, Barcelona, José Gallach, 1906.
2.   Augusto Jérez Perchet, Tratado de periodismo, Granada, El Defensor de Granada, 
1901 ; Alfredo Cabazán, Cómo debe ser la prensa moderna, Jáen, s. e., 1901 ; Teodoro 
Baró y Sureda, El periodismo, Barcelona, s. e., 1902 ; Modesto Sánchez Ortiz, El perio-
dismo, Madrid, imp. Romero, 1903, ed. facsímil, Barcelona, Fundación Conde de 
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visión de conjunto del periodismo. No obstante cabe matizar y criti-
car su propio testimonio porque están inmersos en un proceso de 
cambio –aunque la ruptura con lo anterior no se ha producido– y no 
son imparciales ni están carentes de contradicciones. 

Los presupuestos de Mainar son sencillos : el periodista debe expli-
car el mundo, comentar la actualidad, « la historia que pasa » 3. Habla 
a menudo de acontecimientos de los que no fue testigo o de los que 
apenas oyó hablar (Buñuel explica en sus memorias que se enteró 
de la guerra de los Boers gracias a los cromos que encontraba en las 
tabletas de chocolate). Pero en España, como en otros lugares, no 
está formado para ello. No hay escuela ni centro de formación de 
periodistas.  Los periodistas se van formando en el mismo puesto de 
trabajo (se habla de « rutinas periodísticas »), como Maeztu o como 
Azorín. Uno escribe lo que puede después de haber solicitado cola-
boraciones extras y descansado en el sofá de las salas de redacción 4. 

No obstante, estos autores no dudaron en anunciar tendencias 
posteriores, cambios de paradigmas, que a veces hacen sonreír cuando 
se trata de imaginar las consecuencias de algunos adelantos técnicos. 
Están preocupados, cada uno a su manera, por la emergencia de la 
prensa industrial, por la formación del periodista y la organización 
de la profesión. Pero algunos, como Mainar están convencidos de 
que ser periodista no es ningún oficio, sino un arte.

Barcelona, 1990 ; Ossorio y Gallardo, Manuel del perfecto periodista, Madrid, s. e., 
1904 ; Salvador Minguijón, Las luchas del periodismo, Zaragoza, s. e., 1908 ; Antolín 
López Peláez, La importancia de la prensa, Barcelona, 1908 ; Juan de Aragón, El perio-
dismo moderno, Madrid, s.e., 1909 ; Basilio Álvarez, El libro del periodista, Madrid, 
s. e., 1912 ; Josep Morató i Grau, Com es fet un diari, Barcelona, Ricard Duran i Alsina, 
1918 ; o los artículos de José Ferrándiz, publicados en El Radical, de enero a julio 
1912. Un primer acercamiento a estos tratados en Juan Antonio García Galindo, 
« Estudios de periodismo. Los primeros tratadistas españoles », Prensa, impresos, 
lectura en el mundo hispánico contemporáneo. Homenaje a Jean-François Botrel, Jean-
Michel Desvois (ed.), Burdeos, PILAR, 2005, pág. 179-190.
3.  Ibid., pág. 31.
4.   V. Paul Aubert, « Les intellectuels et le journalisme en Espagne (1898-1936) », 
Les élites et la presse en Espagne et en Amérique latine des Lumières à la Deuxième 
Guerre mondiale, (P.  Aubert, J.-M.  Desvois ed), Université de Provence, Université 
de Bordeaux  III, Casa de Velázquez, 2001, pág.  189-209 ; Jean-Michel Desvois, « El 
estatus del periodista en España, de 1898 a 1936 : nacimiento y consolidación de una 
profesión », Comunicación y Estudios Universitarios, n° 6, 1996.
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El periodismo es un arte

Rafael Mainar Lahuerta fue un periodista zaragozano que hizo 
su vida profesional en Barcelona, donde fue redactor del Diario del 
Comercio, director del Diario Mercantil y redactor de Las Noticias y de El 
Liberal. Luego fue director de La Tribuna, redactor de El Progreso y corres-
ponsal barcelonés de los diarios madrileños, El Imparcial y Heraldo de 
Madrid. Usó en El Noticiero universal el pseudónimo de « Jérónimo 
Paturot » 5. Mainar publicó en 1906 este manual, sin duda el más valo-
rado por la crítica, que presenta a veces como una adivinación crítica 
de lo que se sigue haciendo. Este libro pretende revelar los arcanos del 
oficio. Y sobre todo, echar las bases del periodismo moderno, aunque 
sería exagerado pretender que se trata de un libro de estilo avant la 
lettre, atento a la mejor manera de celebrar aquel invento de lo coti-
diano que es el periodismo que Mainar asemeja a un arte. Es decir 
algo a lo que nadie puede iniciarse, que no se aprende ni se enseña. 

Pretende que el periodismo es un arte que debe practicarse, lo 
mismo decía Kant a propósito del juicio o de la cortesía. « Al poco 
de licenciarse, empezó a dedicarse al periodismo » puede leerse en 
muchas biografías. Como si fuera una ocupación normal corriente 
que uno puede practicar de inmediato. « Se inició en medio de 
grandes privaciones en el periodismo republicano », se dice a propó-
sito de Azorín, aunque la formulación puede variar : « Poco a poco 
su nombre fue apareciendo cada vez más en revistas y periódicos 
importantes ». La forma progresiva puede extrañar porque el perio-
dismo, con la excepción de los corresponsales en el extranjero, de los 
cronistas o reporteros, era una práctica anónima. El cronista, más que 
periodista quiere ser escritor (pueden mencionarse las 5500 colabo-
raciones periodísticas de Unamuno o de Azorín).

Mainar afirma que el periódico debería ser « la historia que pasa », 
pero que es algo muy diferente. Más que la historia del tiempo 
presente o la historia vivida o inmediata : « nos refiere lo que ha suce-
dido, lo que pudo suceder y hasta lo que no ha sucedido », desde 
comentarios sobre mítines que no pudieron verificarse hasta falsos 
reportajes, como los que se dedicaron desde París a la Revolución 
rusa o más tarde al bombardeo de Guernica.

5.  Nombre del héroe idealista de una novela costumbrista de Louis Reybaud titulado 
precisamente Jérôme Paturot. A la recherche d’une position sociale, Paris, Belin-Leprieur 
fils, 1846. Es la historia de un cándido que está intentando, mediante el romanti-
cismo y el saint-simonismo, huir de su destino de bonetero (vendedor de gorros).
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En este nuevo acercamiento a la contemporaneidad, la historia 
inmediata tiene sus fuerzas y sus debilidades, no sólo porque se ignora 
el epílogo sino porque no se dispone de todas las fuentes de infor-
mación aunque éstas se vayan diversificando (despachos de agencia, 
corresponsalía etc.). Paradójicamente el periodista se ve sumergido 
por los acontecimientos y la multiplicidad de interpretaciones simul-
táneas que recibe y puede verse afectado por la censura, la crisis del 
papel, la propaganda extranjera o la razón de Estado. Pero el historia-
dor del pasado tampoco puede estar seguro de que se descubrieron 
todos los documentos o que éstos fueron correctamente interpreta-
dos y lo revelaron todo. Por otra parte, el historiador conoce el desen-
lace de los acontecimientos y éste puede influenciar su juicio. 

¿Describe Mainar un proceso complejo o intenta asustar o amedren-
tar a la nueva generación? Sin duda, ni lo uno ni lo otro. Se conten-
taba con la afirmación de este imperativo de contemporaneidad, sin 
preocuparse por la reivindicación de una vanguardia, que encontraría 
en sí misma su propio fin y acabaría por ser todo lo contrario de lo 
que pretendía : una actitud más que un proyecto, un mundo alla-
nado en la evidencia de un presente eterno. Lo difícil consiste pues en 
dotar el presente de mayor peso haciendo la historia de la experiencia 
para, más allá de la recogida de informaciones, explicar su tiempo. 
Para ello, cabe volver al estudio del acontecimiento y al análisis del 
presente como fragmento temporal socialmente construido.

De la Prensa de opinión a la Prensa de información 

Mainar equipara el periodismo con una espada más peligrosa que 
los aceros toledanos. Distingue, como se empieza a hacer en aquel 
entonces, entre periódicos de partido o de opinión y prensa de infor-
mación. Los primeros sólo los leen quienes comparten las opiniones, 
los ideales expresados por la redacción y no para informarse. Este tipo 
de periódico, que contribuye a una afirmación partidista, es pesado y 
monótono, según Mainar, quien justifica por razones ideológicas la 
aparición del diario de información.

Mainar muestra cómo se funda un periódico, desde las peripecias 
financieras hasta la organización de una redacción, la impresión de 
éste, su venta etc. hasta su valoración de la profesión en el momento 
en que se está constituyendo el « trust » de la prensa liberal y la apari-
ción de lo que llama « el periódico-industrial » 6 al que Araquistáin 

6.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 103.
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dedicará varios artículos en 1916, para denunciar los riesgos que hace 
correr a la libertad de expresión. 

Mainar sólo ve ventajas en la desaparición de la prensa de opinión 
y la llegada del periódico industrial, atribuyendo a éste un trata-
miento más riguroso de la información que algunos encontraron en 
Europa. « El sectarismo político va desapareciendo de la gran prensa 
europea […] Aquí, en España, perdura todavía el periodismo arcaico, 
que consiste en repetir los 365 días del año que está nublado o que 
hace sol » 7. La reducción del número de títulos le parece una evolu-
ción ineludible y deseada : « la producción periodística es hoy más 
extensiva que intensa. Hay demasiadas hojas diarias ; pero hay pocos 
periódicos » 8.

Predice una racionalización del oficio que impone el auge de la 
técnica, y las ventajas que supone esta evolución : mejora y rapidez 
de la información. Va más lejos afirmando que este periódico indus-
trial es un periódico independiente porque no piensa más que en el 
público y la información que proporciona se hace más completa y 
más barata gracias a la publicidad que asegura además la indepen-
dencia del periódico. Sobre el particular Mainar va a contracorriente 
y su tratado no es premonitorio. 

Todavía el quijotismo periodístico pone reparos a la publicidad pagada 
cuando se refiere a asuntos comerciales e industriales y en cambio no 
los tiene para la publicidad inspirada por cualquier danzante político 
que sólo busca lo que Tartarín : hacer ruido. Ello pasará, y será el que 
pase un bien para la prensa y para el comercio y la industria 9.

Son conocidas las consecuencias ideológicas de la industrializa-
ción de la prensa. Los directores de periódicos, que abogan por una 
rebaja de los aranceles para hacer rentable la importación del papel, 
reprochan al director de La Papelera, Urgoiti, quien no es perio-
dista sino ingeniero, haber querido hacer de la prensa una indus-
tria y haber favorecido la intromisión del mundo de los negocios en 
la vida política. Acusan a estos empresarios de haber transformado 
la prensa en una empresa capitalista, en una industria, que adolece 
de degeneración espiritual y se ve sometida a factores económicos 
que matan la libertad de expresión. « El periodista de profesión y de 

7.   Juan de Aragón, « El periodismo moderno », La Correspondencia de España, 15 de 
enero de 1909.
8.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 222.
9.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 144.
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sentimiento, siempre dispuesto a anteponer un ideal romántico al de 
bienestar material, desapareció de España barrido por la Prensa racio-
nalizada », podía leerse en los editoriales de La Tierra 10 que expresaba 
su enojo de recién nacido de la prensa política y artesanal frente a 
un diario arrogante como El  Sol, que había sido capaz de llevar su 
paginación de doce a catorce y luego a dieciséis páginas, cuando los 
demás se veían obligados a reducir la suya.

Aunque no lamentaba la desaparición de la prensa de opinión, 
Araquistáin estaba convencido de que la sosería del contenido de 
los periódicos, denunciada también por Pío Baroja 11, era una conse-
cuencia de la modernización de la prensa, el precio del progreso, de 
alguna manera. En un artículo titulado, « El periódico industrial » 12, 
expresaba la inquietud de algunos coetáneos frente a la transforma-
ción de la prensa y de la profesión de periodista por el capital :

La evolución de la prensa –apunta– ha seguido un doble proceso 
inverso : por una parte, ha experimentado un gigantesco desarrollo 
material ; por otra, ha sufrido una lamentable degeneración espiritual.

Araquistáin se refiere con nostalgia a los tiempos de la prensa arte-
sanal, cuando ésta era un medio de expresión y de comunicación 
al servicio de todos y no una industria que tenía que satisfacer las 
exigencias de una gestión moderna :

La invasión de la prensa por la gran industria va excluyendo de sus 
dominios a los hombres de móviles ideales. Hoy la prensa tiene por 
objeto el fin propio de toda producción industrial : la máxima utilidad 
económica.

Sugiere que hace todavía poco tiempo, cuando los capitalistas no 
se interesaban por ella, la prensa podía asemejarse a una de las bellas 
artes 13. Todavía algunos nostálgicos de la prensa de opinión, como 
Ernesto Bark lamentan la desaparición del periodismo combativo :

10.   « Los periódicos de empresa. El Sol, La Voz y el negocio de los atunes », La Tierra, 
19-III-1931, pág.  8 ; « Quien a hierro mata a hierro muere. El Sol y La Voz en poder de 
sus accionistas monárquicos y católicos », La Tierra, 26-III-1931.
11.   Pío Baroja,  Juventud, egolatría, Obras Completas, Madrid, Biblioteca Nueva, 1993, 
(1a ed., 1948), t. V, pág. 212.
12.   Luis Araquistáin, « El periódico industrial », España, n° 57, 24 de febrero de 1916, 
pág. 5.
13.   « Antaño la prensa pertenecía a un orden análogo al de las artes. No tentaba a los 
capitalistas, como todavía no les tienta la industrialización del arte de hacer versos o de 
pintar cuadros y de componer música. », Ibid.
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El periodista de fibra, el único que lo es de verdad, es un luchador, 
espíritu escudriñador, reformador y agresivo contra los abusos inve-
terados. Quien no es rebelde no sirve como periodista, ni siquiera en 
periódicos neos 14.

Pero Araquistáin teme ahora que la invasión de la prensa escrita, 
y –profetiza– hablada, por la publicidad, bajo el dominio del capi-
talismo, contribuya a una degeneración conjunta del arte y de los 
medios de información 15. Como nuestro industrial es rico, puede 
atraer a los más prestigiosos colaboradores sin por ello dar cierta 
unidad o infundir una línea coherente a su diario. Incluso puede 
carecer de ambición periodística :

No sabe escribir, pero con su dinero adquirirá plumas que escribirán 
lo que él quiera. No sabe lo que es un periódico compuesto de gentes 
solidarizadas en una comunión ideal ; pero conoce el modo de organi-
zar y dirigir una fábrica y aplica este criterio autoritario y mecánico 
al funcionamiento de un periódico.

Y Araquistáin, siguiendo a Baroja, pero con la frialdad del profe-
sional que da su testimonio, sin hacerse ilusiones, retrata al director 
del periódico moderno : « No tiene idea alguna, es inculto, es trivial, 
es incapaz de ninguna elevación de espíritu ; pero no importa : su 
función, como capitán de industria, se limita a ofrecer cada día al 
público lo que el público pide o vagamente desea ; cumple a la perfec-
ción la ley de la oferta y de la demanda », antes de lamentar que tal 
modernización haya contribuido a la desaparición de la prensa de 
opinión en España 16.

Además, es la misma libertad de la prensa la que está peli-
grando, porque como cualquier industria, ésta aspira al monopolio. 
Por fin, la otra consecuencia de esta evolución que más temía Luis 
Araquistáin era la desaparición del verdadero periodista indepen-
diente y responsable : « Lo grave es que mezclados con estos factores 
económicos, pueden desaparecer factores espirituales, o sea plumas 
independientes, críticas, indomables. El industrialismo periodístico 
tiende a matar al escritor libre. » Araquistáin, quien apoyó a Urgoiti, 

14.  Ernesto Bark, « El cuarto poder. El periodismo », El Radical, 8-VII-1912.
15.   « Yo no desespero de oír algún día una ópera o sinfonía compuesta para enalte-
cer cualquier jabón maravilloso o cualquier mágico específico contra el reuma. », Luis 
Araquistáin, op.cit., pág. 5.
16.  Ibid.
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en mayo de 1924, en su lucha contra el consejo de administración 
de La Papelera 17, atacaba al director de ABC, Torcuato Luca de Tena.

Otros advirtieron, como Sánchez Ortiz, que ser dependiente de 
una agrupación de banqueros o de industriales no era mejor que 
serlo de un partido, pero que si triunfaba la independencia era mejor 
el periódico de empresa 18. Mainar acaba haciendo la apología del 
periódico industrial : el periódico de empresa, el periódico a quien se 
quiere motejar llamándole industrial […] porque su vida depende de 
la acumulación de lectores, de eso su fuerza y de eso, que es el fin sus 
medios. Pero Mainar está convencido de que entrar en una redacción 
es solidarizarse con ella. Explica : « ¡Gran cosa es tener ideas propias! 
Pero al periodista le es más útil y más necesario tener las propias… 
de quien las paga » 19. Este cínico concepto del oficio no desemboca, 
como es el caso de algunos colegas suyos 20, sobre la propuesta de 
dotar la universidad de cátedras de periodismo. 

Formación del periodista

Sobre el particular, Rafael Mainar expone ideas originales. Y no 
comparte las recomendaciones de sus antecesores. Su enfoque es 
subjetivo. No se refiere al gremio sino al individuo obligado a prac-
ticar el periodismo del que dice en el prólogo : « no creo que pueda 
nadie aprender, en estas páginas, a ser periodista, y aún añadiré que 
ni en éstas, ni en ningunas otras » 21. Considera pues que el periodista, 
como el poeta, « nace y no se hace ». Y dedica su tratado a la glosa de 
las variaciones de lo que llama « la mecánica del oficio », es decir, de 
estas « cosas que no se aprenden y que nadie enseña » 22. 

Convencido de que el periodista ha de curtirse en el oficio, Mainar 
no se refiere nunca a una posible formación profesional, lo cual no 
deja de ser paradójico puesto que desea también que haya perio-
distas profesionales 23 en vez de escritores universitarios fracasados. 

17.   Véase la carta de apoyo que le manda a Urgoiti, el 2 de mayo de 1924 (Archivo 
Urgoiti).
18.  Modesto Sánchez Ortiz, op. cit., pág.s 27-28.
19.  Rafael Mainar, op. cit., pág.s 22 y 24.
20.  Augusto Jérez Perchet, op. cit., pág. 85.
21.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 27.
22.  Ibid.., pág. 28.
23.  Ibid.
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Pero Mainar está convencido de que el periodista profesional nacerá 
con la empresa capitalista : « Sí, hay que hacer periódico, y hay que 
hacerlo con periodistas, lo que no es, como parece, una gedeonada, 
puesto que el periodista profesional no ha existido, tal como hoy 
existe, mientras los periódicos de empresa no han hecho preciso el 
periodista de oficio y un oficio del periodismo » 24.

La profesión de periodista no estaba oficialmente reconocida. Por 
ejemplo, no había escuela de periodismo (la primera escuela univer-
sitaria se crea en los EEUU en Missouri en 1908). Urgoiti, quien era 
partidario de la especialización de los periodistas, criticó siempre su 
falta de formación 25. Pero no se contempló en España la posibilidad 
de crear una escuela de periodismo hasta 1911 cuando Segismundo 
Moret propuso una formación en el extranjero para los periodistas en 
una conferencia en la sede de la Asociación de la Prensa. 

En 1919, Santiago Alba, Ministro de Instrucción Pública, vuelve a 
hablar de esta posibilidad. Se barajan algunos nombres de directores 
eventuales. Y se menciona a menudo a Ramiro de Maeztu 26.

El Debate envió a los Estados Unidos a Graña, uno de sus mejores 
periodistas, para ver lo que se hacía, después de la fundación de la 
primera escuela en Missouri. También se frustró este proyecto hasta 
que este mismo diario fundara su propia escuela en 1926, con un 
númerus clausus de veinticinco alumnos. Funcionó hasta 1936.

Se trata, por consiguiente, de una institución privada. Pero el 
proyecto gubernamental de crear una escuela pública en 1928, dentro 
de la Facultad de Filosofía Letras tropezó con la oposición unánime 
de los periódicos. El proyecto estaba acompañado por la creación, 
de una dirección de la Prensa y se temió que la Dictadura de Primo 
de Rivera aprovechara esta oportunidad para controlar aún más la 
prensa. 

Pero lo que sorprende son los argumentos aducidos que se sitúan 
en la lógica de Mainar, es decir pura rechifla :

24.  Ibid., pág. 22.
25.   Nicolás María de Urgoiti, « Memoria para la fundación de un periódico diario », 
24 de enero de 1917, en Soledad Carrasco, Rafael Cruz, Antonio Elorza y Mercedes 
Cabrera, « Las fundaciones de Nicolás María de Urgoiti : escritos y archivo », Estudios 
de Historia Social, nos 1-2, Ministerio de Trabajo, Madrid, 1983, pág. s 351-365.
26.   « La escuela de periodismo. Ramiro de Maeztu, candidato a la Rectoría », La 
Jornada, 9-X-1919.
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creen los periodistas desde las aulas se nos antoja tan peregrino como 
hacer poetas desde una clase de Retórica o novelistas desde una 
empresa editorial, escribe ABC  27.

El Debate no se atreve a criticar dicho proyecto pero defiende su 
propia escuela afirmando que es mejor que sea una escuela práctica 
vinculada a la redacción de algún diario 28. 

Pero la profesión de periodista es bastante indefinida y difícil-
mente puede afirmarse que, conforme la prensa va transformándose 
en industria, el periodismo se profesionaliza. 

Todos prefieren destacar en el gremio algunas personalidades 
excepcionales. Julio Camba sigue coqueteando, como muchos, 
presentándose a sí mismo como « un caso genial de analfabetismo » 29.

De hecho, el periodismo servía para otras cosas. Para hacer polí-
tica, por ejemplo. Los periodistas profesionales eran muy pocos. Y se 
empieza a ver con malos ojos la ambición política de los directores 
de periódicos. La revista España, en 1916, hace la nómina de todos los 
periodistas madrileños que presentan su candidatura en las eleccio-
nes legislativas. Hasta tal punto que asocia periodismo y nepotismo 
entre las primeras plagas nacionales. Pero es cierto que muchos dipu-
tados deben su carrera al periodismo 30. 

27.  « La escuela de periodistas », ABC, 17-II-1928.
28.  « Escuela de periodismo », El Debate, 24-II-1928.
29.  « Crónicas de Camba. La escuela de periodistas », La Jornada, 15-XI-1919.
30.  Antropos, « Dos grandes grúas políticas : nepotismo y periodismo », España, nº 63, 
6 de abril de 1916, pág.s 5-6. Después de haber publicado la genealogía de las fami-
lias representadas en el Parlamento, el autor de este artículo ofrece la nómina de los 
periodistas que son candidatos a un puesto de diputado o senador : 

« El Imparcial : López Ballesteros, director ; Darío Pérez y Francisco Barber.
Heraldo de Madrid : José Rocamora, director ; Benítez de Lugo y Manuel Bueno.
El Liberal : Alfredo Vicenti, director ; Augusto Barcia, Mariano Martín Fernández, 
Antonio R. Lázaro y Tomás Romero (Senado).
ABC : Torcuato Luca de Tena (Senado), director ; Francisco Sánchez Ocaña y 
J. Martínez Ruiz (« Azorín »).
La Correspondencia de España : Leopoldo Romeo, director, y José Betancourt.
La Tribuna : Cánovas y Cervantes, director.
El Correo Español : Cirici Ventalló.
El Diario Universal : Daniel López, director.
La Mañana : Luis Silvela, director.
La Correspondencia Militar : Julio Amado, director.
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Por otra parte, si se citan algunos nombres de periodistas famosos, 
como Mariano de Cávia, Alfredo Vicenti, Julio Camba, Antonio Zozaya 
o González Ruano, Corpus Barga, Maeztu o Azorín, se suele compro-
bar que la profesión sirve de refugio a una pandilla de bohemios y 
desclasados que se cobijan en las salas de redacción. Los humildes, 
los llamados « chicos de la prensa » se reclutan en el amplio vivero de 
los que fracasaron en el ejercicio de otras profesiones. 

Suele ser el periodismo –explica Alejandro Lerroux– refugio de 
fracasados en la literatura, hospital de inválidos de otras carreras, o 
camino por donde marchan en carrera desenfrenada las ambiciones 
políticas 31.

A menudo procurarán escribir en la prensa los jóvenes que tengan 
la ambición de ser escritores, hasta tal punto que la obra de casi 
todos los escritores importantes de la época está hecha de artículos 
de prensa. 

Resístase a entrar en una redacción y malgastar su espíritu en artícu-
los ; Esto hace al espíritu fragmentario y le obliga a vivir al día. Mírese 
en Maeztu. Este es un hombre tan bueno como inteligente, y usted 
sabe cuán inteligente es, sincero, ingenuo, honrado, lleno de entusias-
mos y en quien se suceden las exaltaciones y los desmayos. Pues ya le 
tiene usted de periodista, dando su espíritu gota a gota, entre esplén-
didos vislumbres que se olvidarán y ráfagas geniales que alumbran un 
día a sus lectores. Y él pudo hacer una obra fuerte, sana, espléndida.

El Ejército Español : Rafael Esbry, director.
La Acción : M. Delgado Barreto, director.
El Siglo Futuro : Manuel Senante, director.
El País : Roberto Castrovido, director
El Mundo : Santiago Mataix (Senado), propietario.
El Radical : Alejandro Lerroux y Ricardo Fuente.
El Socialista ; Pablo Iglesias, director.
Prensa Gráfica : Dionisio Pérez, redactor.
Sociedad Editorial : Miguel Moya, presidente. Su hijo, don Miguel Moya Gastón, 
reformista, es ya diputado por el artículo 29.
Para terminar, he aquí una lista de periodistas que hoy son ya más de la política 
que del periodismo : Julio Burell, Texifonte Gállego, Francos Rodríguez, Salvador 
Canals, José Luis Torres, M. Sáenz de Quejana, Emilio Riu, Luis Armiñán, Rafael 
Comenge, B. Argente ».

31.  Prólogo a Julián Pérez Carrasco, Los oprimidos, citado por Cullà y Duarte, La prensa 
republicana, Barcelona, Collegi de Periodistes de Catalunya, 1990, pág. 42.
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Le escribe Unamuno, el 5 de enero de 1905 a José Ma. Salaverría 32. 

Lamentará que puedan perder el tiempo y la energía en maripo-
sear, según lo explicará a Federico de Onís :

Todo el mundo se cree excepcional. ¿Tengo yo en parte la culpa de 
esto? ¿He dado mal ejemplo? Pero es el caso que a la edad de Rojas, 
Modesto y otros que se dicen discípulos míos, yo no escribía y estu-
diaba alemán día tras día, y leía al Dante, a Hegel, etc., en vez de 
mariposear. Todo lo entienden al revés. […] Dile a Rojas de mi parte 
que se vaya al extranjero a estudiar algo y no a escribir corresponden-
cia para diarios ni revistas 33.

Esta actividad nutre a menudo una obra que se fundamenta en 
el comentario de la actualidad. Pero Unamuno pide precisamente a 
sus discípulos que no sigan su ejemplo y prescindan de esta multi-
tud de colaboraciones, que él buscó a lo largo de su vida. Esta prác-
tica impide que todavía se pueda disponer de Obras Completas de 
grandes escritores como Unamuno, Azorín o Pérez de Ayala. Baroja 
es todavía más despectivo cuando afirma que la prensa española no 
se lee porque los periodistas son unos imbéciles.

De hecho muchos « vivían del cuento ». Cuando Cambó fue minis-
tro de Hacienda, en 1921, encontró entre los funcionarios a muchos 
periodistas que no pisaban las oficinas del ministerio 34. Por consi-
guiente, el periodismo era una profesión que estaba a caballo entre la 
literatura y la política. No hay intelectual sin medio de expresión y la 
colaboración periodística transforma a muchos escritores en intelec-
tuales cuando dejan de practicar el « periodismo evangelizador » de 
finales del siglo XIX por una colaboración regular. 

Unamuno proponía responder a la concentración capitalista que 
estaba afectando a las empresas por la creación de Asociaciones de 
periodistas 35. 

En cuanto a Dionisio Pérez, explicaba que al verse transformados 
en jornaleros, y al perder su libertad, « los periodistas madrileños nos 

32.  Miguel de Unamuno, Epistolario, L. Robles (ed.), Madrid, Espasa-Calpe, t.  I, op. cit., 
pág. 182.
33.  Casa-Museo Unamuno, Salamanca.
34.  Francesc Cambó, Memorias, Madrid, Alianza ed. 1987, pág. 327.
35.   « La empresa periodística », La Justicia, Bilbao, 30-I-1896, Obras Completas, op. cit., 
t. IX pág. 577-586 ; « El prestigio de la prensa », La Justicia, 6-II-1896, Ibid, 
pág.s  579-580.
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disponemos a emprender la lucha de clases » 36. Y en 1917, la revista 
España se compadecía de los « obreros de la pluma ».

Organización de la profesión

La corporación, que estaba sometida más a la ley de la jungla que 
a cualquier otro reglamento profesional, constaba, además de sus 
bohemios sin casa ni hogar, de algunos energúmenos que no temían 
ni rey ni roque. 

Sólo después de la huelga de 1919 se crea un sindicato. Mientras 
tanto, la corporación tarda en organizarse. « Quizá las agrupaciones 
periodísticas y su espíritu sean todavía una cosa individualista, y su 
título y su organización tengan mucho de aquel sentido paupérrimo 
de las viejas cofradías de conmiseración, más cercano a la caridad 
que la justicia », apunta el catedrático de la Universidad de Sevilla, 
Antonio Jaén 37.

La Asociación Profesional de Prensa, constituida en Madrid, en 1895, 
a iniciativas del director de El Globo, Alfredo Vicenti y presidida en 
1917, por Miguel Moya, que reunía 173 periodistas, eran más bien 
una sociedad de beneficencia y de ayuda mutua. Su junta servía, 
según lo hemos visto, de tribunal de honor en los conflictos profe-
sionales. Negociará con el Gobierno el importe de la ayuda necesaria 
a la compra de papel. Aquello puede parecer insuficiente. Antonio 
Jaén añadía : « El problema de la prensa no puede quedar terminado 
con solucionar el aspecto económico, ni vinculado con el aspecto 
industrial ; quizá fuera ésta la ocasión de acometer el problema de 
conducta, de reorganización que le es indispensable. »

La Asociación Profesional de Prensa sólo representa a los directores 
de periódicos ; los redactores anónimos no disponían de ninguna 
agrupación representativa, y sin embargo, constituían una fuerza 
considerable en un país democrático y podían presionar a los nume-
rosos diputados salidos de la profesión para conseguir una legisla-
ción profesional. No faltaban los puntos litigiosos, como, entre otros 
que opondrán a Araquistáin con ABC, la cuestión de los derechos de 
autor del periodista. Araquistáin deseaba que éste fuera considerado 
como propietario de sus artículos, cuando Torcuato Luca de Tena 

36.  « La prensa política », Blanco y Negro, 14 de mayo de 1904.
37.   Antonio Jaén, « El mapa de la prensa española », España, n° 100, 21 diciembre 
1916.
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se acogía a la letra de la ley que sólo le permitía recogerlos en un 
volumen 38.

Araquistáin no escatima sus esfuerzos para defender a los periodis-
tas frente a la omnipotencia de las sociedades de prensa, en particular 
desde la crisis de El Imparcial 39. Desea que se funde cuanto antes una 
asociación profesional. Otros periodistas madrileños, como Joaquín 
López Barbadillo, Tomás Borrás o Francisco Manchacoses, con el 
apoyo de Miguel Moya, tienen el mismo proyecto 40. Así es cómo 
nace, el 6 de agosto de 1917, en los locales de la Asociación Profesional 
de Prensa, la Unión General de Periodistas 41. 

En los años veinte, se multiplican las asociaciones. En 1922 es 
creada la Federación Nacional de Asociaciones de la Prensa. No tardan 
en aparecer asociaciones locales, como, en 1924, la Asociación de la 
Prensa Diaria de Barcelona o la Federación de la Prensa del Norte y del 
Noroeste de España. 

Después de unos consejos para organizar la empresa, desde la 
redacción y la administración hasta los talleres, Mainar se interesa 
por el lenguaje periodístico « considerado como una rama de la 
oratoria » 42. Importa, según él, ponerse al nivel de los más en cuanto 
a la corrección, sencillez, y claridad del estilo, aunque su ambición 
parece difícilmente alcanzable :

El periodismo moderno tiene más de narrativo que de didáctico ; más 
de conversación que de discurso. El periodista, si habla de ciencia, ha 
de ser vulgarizador, y el lenguaje técnico le estorba ; si de arte, ha de 
presuponer un nivel medio de cultura, siempre bajo, para no sublimar 
los conceptos ni las frases ; si de política, el escepticismo del público le 

38.   « Puntos de vista. Los derechos del escritor », España, nos 97, 30 de noviembre de 
1916, pág. 4.
39.  España, no 127, 28 de junio de 1917, pág. 3.
40.   Carta de Miguel Moya a Luis Araquistáin del 4 de julio de 1917, España, no  129, 
12 de julio de 1917.
41.   Varios centenares de periodistas participan en la reunión. Cuando hubo apro-
bado los estatutos, la asamblea eligió una Junta directiva (así constituida : Presidente : 
Luis López Ballesteros. Vice-presidente : Joaquín López Barbadillo. 1er  Secretario : 
Antonio López de Lezama. 2°. Secretario : Juan García Mora. Tesorero : Fernando 
Soldevilla. Vocales : José López Pinillos, Antonio López Baeza, Santiago Oria, Tomás 
Borrás) y una Comisión de ingreso y permanencia compuesta por Alejandro Pizarroso, 
Enrique González Friol, Manuel Muro de Zaro y Enrique Cerezo y Vela. (El Liberal, 
4-VIII-1917).
42.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 102.
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impone el ser escéptico y humorista. En nada puede emplear absoluta 
propiedad de lenguaje y en todo ha de usar un lenguaje apropiado 43.

Se dirige también al periodista « con ganas de hablar y sin saber 
qué decir » según comprobara Larra 44 quien lamentó : « en todas 
partes muchos majaderos, que no entienden de nada, disputan de 
todo » 45.

Mainar discurre sobre el tratamiento de la cita, es decir de la admi-
nistración de la prueba o de la utilización del saber de otro. Esta 
necesidad de introducir en su propio escrito un lenguaje referencial 
antes de explicar en un comentario su importancia y su necesidad, 
lleva a una estratificación del discurso que, más allá del dialogismo o 
del collage, ha de configurarse tras esta recomposición textual como 
texto objetivo, cuando no como palabra autorizada.

La desaparición del periódico ideológico que prevé, gracias al auge 
del periódico industrial, le parece algo positivo, porque según él es 
mejor informar que juzgar, y suscitar el juicio del lector que exponer 
ese juicio de forma directa. En una palabra, el periódico no debe 
aspirar a influir en la opinión 46.

Mainar está atento al presente y se interesa poco por la historia 
del periodismo. Pero sus propósitos parecen premonitorios en lo que 
atañe a la técnica. Mainar afirma sin ambages en su último capítulo 
redactado en futuro que se publicarán varias ediciones diarias, que 
la aplicación de la transmisión telegráfica a distancia tendrá aplica-
ciones gráficas, que se puede contemplar la oportunidad de producir 
ediciones sonoras.

También distingue entre la colaboración en la revista y en el diario. 
Más que al artículo de fondo otorga, en esta tipología de la colabo-
ración periodística, gran importancia a la crónica (que le parece ser 
la fórmula suprema, por ser a la vez comentario e información más 
comprobada 47, « historia psicológica o psicología de una historia » 48. 

43.  Ibid.
44.   M. J. de Larra, « ¿Quién es el público y dónde se encuentra? », El Pobrecito 
Hablador, 17-VIII-1832, in En este país y otros artículos, Jorge Campos (ed.), Madrid, 
Alianza ed., 1967, pág. 19.
45.  Ibid., pág. 23.
46.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 133.
47.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 202.
48.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 107.
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Mainar mezcla pues, lo anónimo y lo cotidiano, en esta búsqueda 
del lugar común y del lenguaje ordinario, va recortando detalles 
metonímicos, partes confundidas con el todo. Comprueba la erosión 
de lo singular tal como la sugería Robert Musil, para evocar la emer-
gencia de las masas, aludiendo al hombre sin cualidades : « quizá sea 
precisamente aquel pequeño burgués que presiente la aurora de un 
nuevo heroísmo, enorme y colectivo, a semejanza de las hormigas » 49 
(Estas masas, sometidas a la cuadriculación de las formas nivelado-
ras, se moldean mediante un lenguaje diseminado, y ampliamente 
compartido. Éste ya no tiene autor. Ha llegado a ser el discurso o la 
cita indefinida del otro).

Documentar la vida

Libro de periodista sobre el periodismo, para un oficio que busca 
una identidad, un espacio y un método, esta obra de Mainar es 
algo más que un testimonio sobre el periodismo en la bisagra de 
ambos siglos. La recomendación de Mainar al periodista no es hacer 
opinión, sino explicar el presente. En este sentido su concepción del 
periodismo es minimalista. Tampoco sigue vigente la idea de que 
se trata de un sacerdocio, y se acepta cada vez menos la noción de 
« periodismo evangelizador » destinado a la formación del pueblo. El 
tratado de Mainar es otra cosa que una reflexión sobre la práctica del 
oficio : describe pero también enjuicia, valora la realidad y procura, 
si no corregirla al menos decir cómo tendría que ser. Confía poco en 
el periodista que quiera reivindicar la libertad de seguir escribiendo, 
como decía Miguel de Unamuno, « A lo que salga ». Cree que hace 
falta responder a la sed de información del público y prefiere el repor-
terismo, que va a buscar la información, a los artículos de opinión. 
El nuevo periodismo debe estar abierto sobre los sucesos y permitir 
entender el mundo haciendo hincapié en lo que antes permanecía 
secreto u oculto. No puede contentarse con reproducir los despachos 
de las agencias de prensa, tiene la obligación de ir a buscar la infor-
mación serenamente sin creerse obligado a entrar en competencia 
con las demás redacciones para ser el primero en dar la noticia 50. 
« Todo ello se alcanza mediante la exactitud de las informaciones, 
su abundancia, las excelencias de la presentación, la serenidad del 

49.   L’Homme sans qualités, trad Ph. Jaccottet, Gallimard, Folio, 1978, t.1 pág.  21. La 
traducción al español es nuestra.
50.  Augusto Jérez Perchet, op. cit., pág. 15.



Homenaje a Jean-Michel Desvois

« La Historia que pasa » : Rafael Mainar Lahuerta y El arte del periodista

293

juicio. ¡Negocio!... ¡Negocio!... se dice despectivamente, y no hay 
razón. ¿Negocio? Sea en buena hora, porque para hacerlo hay que 
hacer periódico » 51.

Mainar echa una mirada nueva sobre la realidad multiforme de las 
prácticas diarias. Somete a la consideración del lector unas reflexio-
nes en torno a la profesión y a las normas que presiden su ejercicio, 
pero no va más allá. No redacta un tratado de periodismo. Sólo se 
dirige al periodista en su condición individual. « En El arte del perio-
dista Mainar sienta las bases de lo que hoy denominaríamos prensa 
moderna, con dotes casi premonitorias y, al mismo tiempo, capta 
con sentido crítico los usos políticos e intelectuales del momento. 
Desde la confección a la redacción, pasando por la actitud y la estruc-
tura, el autor nos ofrece, con una prosa precisa y directa, las claves del 
oficio de periodista de ayer, de hoy y del futuro », reza, optimista, la 
solapa de la reedición.

Parece más bien que sea todo lo contrario : Mainar va a contra 
corriente. Contradice los escritos que Jérez Perchet o Sánchez Ortiz 
dedicaron al mismo tema. Le gusta a Mainar pensar en el futuro. Y le 
importa poco la situación presente del periodista y de España : « ¿De 
cómo será el periódico? De información indudablemente ; pero no 
de esa información hecha para saciar la fútil curiosidad, sino de esa 
otra que sirve para documentar la vida […] » 52. Intuye que la desapa-
rición del localismo se hará a favor de acontecimientos de alcance 
internacional. Se burla de quien tenía la vocación de dirigir un perió-
dico de referencia y se quedaba con El Eco de Vitigudino. Pero no se 
compadece de las redacciones que no pueden hacer frente a la inci-
piente concentración capitalista.

Por fin, Mainar prevé el ensanchamiento de la base de la informa-
ción y consiguientemente del universo del lector : « La información, 
como el periódico será mundial, y como no habrá espacio para los 
hechos pequeños y siempre los habrá grandes que referir, merecen el 
ser tratados y referidos con más cuidado y pulcritud que hoy lo son ».

No habrán cambiado el periodista ni el periódico, sino el perio-
dismo con la índole de la información. Mainar recuerda la dificultad 
que supone dirigirse a un lector anónimo confundido con este rumor 
de la historia sobre el que estriba la opinión, esta diosa inalcanzable. 

51.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 22.
52.  Ibid., pág. 209.
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Hace hincapié en la cultura necesaria para ejercer el periodismo pero 
piensa que le toca al periodista adaptarse a la altura de los tiempos y 
no tener la osadía de pensar como Unamuno que la « prensa es hoy la 
verdadera universidad popular » y que « es preciso que el catedrático 
sea publicista » 53 ni nada por el estilo. Tampoco soporta que el perio-
dista se tome por un intelectual (aunque es mediante su colaboración 
periodística cómo el escritor llega a ser un intelectual). No exige de él 
que intente formar la conciencia nacional, ni parece convencido de 
que el periodista tenga que desempeñar una función social, o ejercer 
algún magisterio. Esto le parece propio del periodismo de antaño : 

Estamos todavía en el período romántico del periodismo y aún 
se tardará algún tiempo en salir del mismo y en que se difunda el 
periódico de empresa a la moderna. Y la razón es clara : el analfabe-
tismo trae limitación del número de lectores, y sin éstos, sin mercados, 
como diríamos en términos mercantiles, no hay muchos que se arries-
guen en un negocio que apenas puede serlo 54.

Este desengaño era bastante compartido por los demás miembros 
de la profesión. Juan de Aragón pensaba que era « un error creer que 
la prensa ejer[cía] fuerza política sobre las muchedumbres » 55. Más 
pragmático, más realista, Mainar habla pues como un periodista que 
debe informar y no como un intelectual que pretende formar los espí-
ritus. Le parece que con informar y dar cuenta de lo que pasa ya tiene 
bastante. De hecho, más que por el periodista y por el periodismo, 
Mainar se interesa por el periódico y sobre todo por el porvenir de éste 
y de la noticia. Cuando afirma que la noticia tendrá alcance mundial 
no está muy lejos de imaginar lo que serán las nuevas tecnologías, 
con la recaudación de una información cada vez más abundante y 
difundida rápidamente. Pero va aunando siempre la modestia en 
cuanto al ejercicio de la profesión con la ambición al considerar las 
transformaciones que puede conocer el periódico. En realidad, fuera 
de las consideraciones técnicas, Rafael Mainar no aporta nada nuevo, 
a no ser que se quiera considerar pragmáticamente su tratado como 
un alegato a favor de la prensa de información y del recién consti-
tuido trust de la prensa liberal. 

53.   M. de Unamuno, « En un lugar de la Mancha », La Publicidad, Barcelona, 6-III-
1917 ; Obras Completas, op. cit., t. VII, pág. s 619-622.
54.  Rafael Mainar, op. cit., pág. 22.
55.  Juan de Aragón, « La prensa y la política », La Correspondencia de España, 11-I-1909.
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Cuando considera que el periodismo es un arte y que su porvenir 
está en el desarrollo empresarial, Mainar se distingue de los demás 
tratadistas por su pragmatismo. La aparente contradicción que expresa 
se resuelve si se considera que lo único que anuncia realmente es la 
aparición de un tipo de periodista cada vez más comprometido con 
la prensa de información y formado por la empresa. Más que estable-
cer normas, su tratado logra dar cuenta de la situación del periodista 
en este momento de transición.




